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ACTO  ÚNICO 


Sala  modesta.  Puerta  de  entrada  al  fondo :  dos  laterales  á  la  dere- 
cha :  á  la  izquierda  una  puerta  en  primer  término  y  en  segunda 
una  ventana:  en  el  foro  y  á  la  izquierda  de  la  puerta  de  entrada 
un  reloj  de  pared.  A  la  derecha  una  mesa  camilla,  y  á  la  izquier- 
da un  sofá  y  un  velador  con  recado  de  escribir.  (Al  levantarse  el 
telón  doña  Filomena  está  sentada  junto  al  velador  leyendo  en  un 
calendario.) 

ESCENA  I 

DOÑA  FILOMENA 

Fil.        (Leyendo.)  "Dos  de  Marzo,  sale  el  sol 
á  las  seis  y  treinta  y  cinco. 
Se  pone  á  las  seis  y  cuarto.,, 
Es  un  sol  arregladito 
que  en  nada  absolutamente 
se  parece  á  mi  marido, 
que  ayer  se  puso  á  las  doce 
de  la  noche,  y  el  bendito 
son  más  de  las  nueve  y 
todavía  no  ha  salido. 
Bien  que  Clemente  no  es  sol 
¡qué  ha  de  ser  el  pobrecito! 
aunque  me  quema  la  sangre 
más,  mucho  más  que  el  sol  mismo. 
"Martes:  santa  Filomena, 
santos  Clemente  y  Simplicio.,, 
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¡Qué  casualidad;  su  santo 
el  mismo  día  que  el  mío! 
"Luna  llena  con  eclipse 
total  de  sol  nunca  visto, 
á  las  diez  de  la  mañana, 
en  Capricornio.,,  ¡Dios  mió! 
"Visible  en  toda  la  Europa 
menos  en  el  mar  Pacífico. 
Eclipse  parcial  de  luna.,, 
¡Pero  esto  es  un  cataclismo! 
"Lluvias,  tempestad,  borrascas, 
vientos  ciclones  y  frío.,, 
¡Cómo  se  conoce  que  boy 
bace  años  que  nos  unimos 
en  indisoluble  lazo 
yo  infeliz  y  mi  marido! 
No  be  visto  un  genio  más  malo 

que  el  suyo  á  no  ser  el  mío. 

Siempre  me  lleva  la  contra 

en  todo  lo  que  le  digo. 

Tengo  mucbo  empeño  en  que 

venga  á  Madrid  nuestro  bijo 

que  está  en  el  pueblo  de  su  ama 

desde  que  nació,  Pepito, 

que  ya  debe  de  tener 

los  trece  años  muy  cumplidos 

y  que  casi  no  conozco 

porque  casi  no  le  be  visto; 

pues  no  bago  más  que  nombrarlo 

se  pone  becbo  un  basilisco. 

(Levantándose.)  Pero  lo  que  es  de  boy  no  pasa, 

no,  lo  digo  y  lo  repito. 

Primero  dejo  de  ser 

Filomena  Monterijos. 

Ya  be  aprendido  el  sistema. 

¡Vaya  si  lo  be  aprendido! 
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No  tengo  más  que  decirle 
que  tendré  un  placer  grandísimo 
en  que  se  quede  en  el  pueblo 
por  los  siglos  de  los  siglos 
para  que  inmediatamente 
y  sin  fijarse  en  pelillos 
sólo  por  llevar  la  contra 
mande  un  telegrama  al  niño 
y  antes  de  tres  cuartos  de  hora 
se  presenta  aquí;  de  fijo. 
Nada,  hoy  se  va  á  hacer  la  mía; 
aquí  sale  mi  marido. 

(Don  Clemente  sale  por  la  izquierda.  Doña  Filomena 
saca  el  reloj  del  bolsillo.) 

Pil.         ¡Uf!  qué  facha  más  innoble. 

(Mirando  la  hora  y  con  ironía.) 

Las  diez  en  punto.  ¡Dios  mío! 
¡Si  será  este  el  gran  fenómeno 
que  anuncia  para  hoy  Castillo! 

ESCENA  II 

DOÑA  FILOMENA  y  DON  CLEMENTE,  que  restregándose  los 
ojos  como  quien  acaba  de  levantarse,  se  dirige  pausadamente  á  la 
ventana. 

Eil.        Buenos  días,  D.  Clemente. 

CLEM.       (Reparando  en  su  esposa.)  1 

¡Ah!  ¿Estás  ahí,  Filomena? 
Eil.        Pues  ésta  sí  que  está  buena. 

¿ISTo  me  estás  viendo,  imprudente? 
Clem.     Se  me  había  figurado 

que  no  había  nadie  aquí. 
Eil.        (Con  soma.)  ¿De  veras? 
Clem.  Sí,  mujer,  sí; 

por  eso  lo  he  preguntado. 
Pil.        Gracias.  Pues  es  tu  mujer 

quien  está.  ¿La  ves  ahora? 
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Clem.     Sí  y  me  retiro,  señora, 
porque  no  la  quiero  ver. 
(Dirigiéndose  á  la  puerta  izquierda.) 

Fil.        (Con  ironía.)  ¿A  dónde,  á  dormir  la  siesta? 
Clem.     No  lo  sé;  soy  muy  capaz. 
Fil.        Tengamos  la  fiesta  en  paz. 
Clem.     Tengamos  en  paz  la  fiesta. 

FlL.  (Cogiendo  del  brazo  á  D.  Clemento  y  haciéndole  sentar 

á  su  lado.) 

Acércate;  ¡quién  creyera 

al  mirarnos  tan  adustos, 

que  hoy  hace  veinte  años  justos 

que  nos  casamos? 
Clem.  Cualquiera. 
Fil.        ¿Cualquiera  dices? 
Clem.  Es  claro. 

Fil.        Lo  estoy  viendo  y  no  lo  creo. 
Clem.     Pues  hija  mia,  no  veo 

que  tenga  nada  de  raro. 

¿Habíamos  hoy  de  estar 

haciéndonos  mil  cariños 

como  cuando  éramos  niños? 

Sería  particular. 
Fil.        ¿Y  pensando  esas  tontadas 

la  noche  entera  has  pasado? 

¿Por  eso  no  te  has  echado 

hasta  las  doce  tocadas? 
Clem.      Trasnoché,  porque  encontré 

á  Plácido,  que  ayer  vino 

á  pretender  un  destino 

de  hacienda  ó  de  no  sé  qué. 

A  esto  dijo  que  venía. 
Fil.        ¿Y  qué  te  ha  contado,  di? 

¿viene  del  pueblo? 
Clem.  Sí;  allí 

vió  á  Pepín. 


—  11  — 


Fil.        (Ap.)  (Esta  es  la  mia.) 

¿Y  la  cosecha,  qué  tal? 

¿ha  venido  satisfecho? 
Clem.     Dice  que  el  chico  está  hecho 

un  mocetón  muy  cabal. 
Fil.        Deben  de  ser  los  inviernos 

muy  fríos  en  "San  Martín.,, 
Clem.      Y  que  le  ha  dicho  Pepín 

que  quiere  venir  á  vernos. 
Fil.        Creo  que  es  pueblo  muy  rico 

en  cebada  y  en  avena. 
Clem.      (incomodado)  Pero  ¿no  oyes,  Filomena, 

que  estoy  hablando  del  chico? 
FlL.  (Fingiendo  que  se  lia  distraído.) 

¡Ah!..  de  Pepe.  No  he  oído... 

Sí...  debe  quedarse  allí; 

le  prueba  bien. 
Clem.  Eso  sí; 

pero  ya  está  muy  crecido; 

y  como  hemos  de  pensar 

en  darle  alguna  carrera, 

y  para  seguir  cualquiera 

es  necesario  estudiar 

en  Madrid  precisamente... 
Fil.        Ya  puede  estudiar  allí. 
Clem.     Yo  quiero  que  venga  aquí. 
Fil.        No  hagas  tal  cosa,  Clemente: 

eres  un  padre  inhumano. 
Clem,  ¡Inhumano! 
Fil.  Sí,  señor; 

¿No  le  has  oído  al  doctor 

decir,  que  aquello  es  muy  sano? 
Clem.     Ya  lo  creo  que  será 

pero  ¿qué  hay  con  eso? 
Fil.  ¿Qué? 

Eso  bien  claro  se  vé; 
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que  debe  quedarse  allá. 
Clbm.     Pues  hija,  seré  un  atún 

más  no  lo  veo  tan  claro. 
Fil.        Nada  tiene  eso  de  raro 

porque  estás  durmiendo  aún. 
Clem.      Bien,  lo  que  quieras,  corriente, 

seré  un  dormilón  y  un  tonto, 

pero  el  chico  vendrá  pronto 

pese  á  quien  pese. 
Fil.        (Gritando.)  ¡Clemente! 
Clem.      (iiiconiodado.)  No,  no  vengas  aturdiendo 

y  echando  roncas. 
Fil.  Yo,  no, 

cómo  he  de  roncarte  yo 

si  eres  tú  el  que  está  durmiendo. 
Clem.     Pero  ven  acá,  mujer. 

¿Tú  me  quieres  explicar 

cómo  has  podido  cambiar 

tan  pronto  de  parecer? 

¿No  querías,  hace  días, 

que  viniese  nuestro  chico? 

Vamos,  responde;  abre  el  pico, 

¿no  es  eso  lo  que  querías? 
Fil.        (Ap.)  (Y  lo  que  quiero  eso  es; 

pero  sigamos  fingiendo.) 

Sí,  pero  ahora  que  comprendo 

su  verdadero  interés, 

yo  le  tengo  en  que  no  salga 

del  pueblo  de  su  nodriza. 
Clem.      (Ap.)  (¡Qué  lástima  de  paliza!) 
Fil.        ¿Qué  decías? 
Clem.     (Ap.)  (¡Dios  me  valga!) 

Fil.        Pero  hombre,  atiende  á  tu  esposa. 

No  dice  siempre  el  doctor 

que  el  pueblo  es  mucho  mejor 

que  Madrid? 
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Clem.  Vaya  una  cosa. 

Ese  doctor  es  un  muermo. 
Fil.        El  chico  está  sano  allí. 
Clem.     Mejor;  que  venga  y  así 

aprenderá  á  estar  enfermo. 
Fil.        Pues  no  vendrá,  no  señor; 

porque  yo,  que  soy  su  madre, 

creo  al  doctor. 
CLEM.      (Poniéndose  de  pie.)  Ni  que  el  padre 

fuera  el  dichoso  doctor. 
Fil.        Eso  querrías  tú. 
Clem.  ¿Eh? 

¿Que  eso  es  lo  que  yo  querría? 
Fil.        Pues  claro. 
Clem.  ¡Jesús  María! 

¡Jesús,  María  y  José! 
Fil.        (Ap.)  (Dije  una  barbaridad 

más  la  ofendida  yo  soy.) 
Clem.     Mira,  mitad,  que  te  voy 

á  partir  por  la  mitad. 

Di,  ¿qué  has  dicho?  por  favor. 
Fil.        (Levantándose.)  Pues  lo  digo  y  lo  repito. 

Que  es  más  feo  tu  Pepito 

que  el  hijo  de  ese  doctor. 

(Ap.)  (No  le  conozco  siquiera.) 
Clem.     ¿Pero  el  doctor  es  casado? 
Fil.        Sí  (Ap.)  (No  me  habré  equivocado, 

porque  casado  es  cualquiera.) 
Clem.     ¡Padre  dudoso! 
Fil.        (Eiendo.)         Hay  que  verlo; 

Nadie  duda  de  su  madre; 

Desventajas  de  ser  padre. 
Clem.     (Furioso.)  Desventajas  de  no  serlo,  (Dando  paseos 

por  la  escena.) 

Fil.  Pero... 

Clem.  Calla  por  favor 
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y  hablemos  de  Pepe. 
Fil.  Sí. 
Clem.     Yo  quiero  que  venga  aquí. 
Fil.        Pues  no  vendrá,  no  señor. 

Nunca  hay  paz  entre  los  dos. 
Clem.     ¡Dios  Clemente,  qué  imprudente! 
Fil.        No  llames  á  Dios  Clemente 

que  eso  es  insultar  á  Dios. 
Clem.     (Ap.)  (No  se  la  puede  aguantar.) 
Fil.        ¿Qué  dices? 
Clem.  Nada,  mujer; 

que  ya  les  escribí  ayer 

y  que  hoy  deben  de  llegar. 

Ya  estarán  Jfen  el  camino. 

Fil.        (Con  estrañeza.)  ¡Cómo,  estarán  ¿quiénes? 

Clem.  Pepe 

con  su  ama  y  el  tio  Julepe, 

que  vienen  en  un  pollino. 
Fil.        ¡Los  tres!  Pues  aunque  discurro 

no  atino... 
Clem.  Yo  lo  mandé; 

así  no  me  dirán  que 

no  veo  tres  en  un  burro. 

Con  que...  pues  van  á  venir, 

cállate  y  no  seas  boba. 
Fil.  Callo. 

Clem.  Me  voy  á  la  alcoba. 

Fil.        Pero  ¿á  qué  vas? 

CLEM.  (Dirigiéndose  á  la  puerta  izquierda.)  A  dormir. 
Fil.        (Ap.)  (Y  no  hay  nadie  que  le  arguya...) 

(Siguiendo  á  D.  Clemente.) 

No  duermas  tanto. 
Clem.     (En  el  dintel  de  la  puerta.)  ¡Qué  empeño! 
Fil.        Pero,  oye:  "¿La  vida  es  sueño,, 

es  de  Calderón  ó  tuya? 

(D.  Clemente  hace  mutis  bostezando.) 
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ESCENA  III 

DOÍnTA  FILOMENA  sola,  y  luego  TSESSA  con  un  papel  en  la  mano 
por  la  segunda  puerta  derecha, 

Fil.        ¡Varaos,  yo  no  he  visto  nunca 

cosa  que  se  le  parezca! 

¡Qué  hombre!  ¡Dios  mío,  qué  hombre! 

cuando  no  duerme,  bosteza. 
Ter.       (Dentro.)  Mamá,  mamá. 
Fil.  ¿Qué  te  ocurre? 

Ter.        (Saliendo.)  Pero  ¿qué  bulla  ha  sido  esa? 

¿Quién  estaba  aquí? 
Fil.  Tu  padre. 

Ter.       ¿Dónde  ha  ido? 
Fil.        (Con  ironía.)  A  dormir  la  siesta. 

Hacía  casi  un  minuto 

que  se  levantó  y  era 

menester  que  descansase 

de  sus  múltiples  tareas.  (Pausa.) 

¿Y  sólo  por  poner  orden 

has  venido  aquí,  Teresa? 
Ter.       No  es  eso  solo,  mamá; 

es  que  han  traído  la  cuenta 

de  parte  de  la  modista  (Enseñando  el  papel.) 

que  me  hizo  el  traje  de  seda, 

y  vengo  á  que  se  la  pagues. 
Fil.        Pues  hija,  á  buena  hora  llegas. 
Ter.       (Ap.)  (Eso  ya  me  lo  pensaba.) 
Fil.        A  ver  ese  papel;  venga. 

(Doña  Filomena  coge  la  cuenta  á  Teresa  y  se  sienta  al 
lado  del  velador.  Teresa  permanece  de  pié.) 

Fil.        (Leyendo.)  "Catorce  varas  de  raso..7 
azabaches...  diez  pesetas, 
abalorios,  terciopelo, 
botones...  cuatro  docenas 
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á  doce  reales. ..j,  ¡Que  escándalo! 

¿Pero  cuánto  botón  lleva 

ese  dichoso  vestido? 

¿vamos?  ¿responde?  ¿contesta? 
Ter.        Creo  que  llevará  tantos 

como  ojales. 
Fil.  Pues  es  buena. 

¡Cuatro  docenas  de  ojales! 

Ya  te  digo  que  irás  fresca. 

(Leyendo.)  "Fleco  y  galones,  diez  metros. 

Hilo,  diez  y  seis  madejas, 

puntilla  „ 

Ter.        (Extrañándose.)  ¿Cómo  puntilla? 

FlL.  (Enseñándole  la  cuenta.) 

"Puntilla...  quince  pesetas.,, 
Ter.       Pero  si  eso  no  es  posible; 

¡si  le  mandé  yo  una  pieza 

que  quité  de  otro  vestido! 

¿Cómo  se  atreve  á  ponerla? 

Si  fui  yo  quien  se  la  di, 

mamá. 

Lil.  Pues  mira,  Teresa: 

tú.  la  diste  la  puntilla 

y  ella  es  quien  nos  descabella. 

(Dándole  el  papel.)  Anda,  anda,  devuelve  eso. 
Ter.       (Lloriqueando.)  Diablo  con  la  costurera: 

mire  usted  que  es  mucho  cuento. 
Fil.        No,  hija  mia,  es  mucha  cuenta; 

y  por  lo  mismo  que  es  mucha 

no  quiero  pagarla:  ea, 

que  se  lleve  tu  vestido 

ó  que  haga  lo  que  quiera. 
Ter.       Ya  le  diré  que  rebaje. 
Fil.        Aunque  la  dejase  en  media. 

No  estoy  dispuesta  á  pagarla; 

vamos,  que  no  estoy  dispuesta. 
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No  podemos  hacer  gastos 

liija  mia;  considera 

que  hoy  mismo,  dentro  de  poco, 

es  muy  posible  que  venga 

Pepe,  á  Madrid. 
Ter.       (Con  extrañeza)  ¿Quién,  mi  hermano? 
Til.         Sí,  tu  hermano.  ¿No  te  alegras? 

ya  escribió  tu  padre  á 

"San  Martín  de  Valdeiglesias.,, 
Ter.         (Disimulando  su  disgusto.) 

De  modo  que  viene  hoy. 
Fil.  Sí. 

Ter.  ¡Que  agradable  sorpresa! 

Til.        ¡Te  he  dado  un  plato  de  gusto! 

Ter.        (Con  soma.)  Un  plato  no,  una  sopera. 

(Incomodada.)  Lo  mismo  me  importa  á  mí 
que  se  quede  allí  ó  que  venga. 

Til.        (Levantándose.)  ¡Pero,  muchacha!  ¿qué  dices? 

Ter.       Está  claro. 

TlL.         (Reprendiéndola.)     Galla,  necia. 

Ter.       (Enfadada.)  ¿Conque  por  Pepe  no  puedo 

ponerme  el  traje  de  seda? 

¡Es  un  lance  muy  gracioso! 
Til.        Más  que  tú,  aunque  no  lo  sea. 
Ter.       Pues  me  compraré  el  vestido; 

luego,  tú  eres  la  primera  < 

en  decir  que  no  me  caso. 

¿Qué  me  he  de  co.sar  con  esta 

ropa  tan  sucia,  tan  rota 

y  tan  antigua  y  tan  fea? 

¿Cómo  ha  de  pedir  mi  mano 

ese  chico,  cuando  sepa 

que  no  llevo  en  ella  guantes, 

ni  sortijas,  ni  pulseras? 
Til.        Pero,  hija  ¿qué  estás  hablando? 

¿Qué  chico  es  ese,  contesta? 

2 
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¿Acaso  algún  novio? 
Ter.         (Llorando.)  Sí, 

mas  como  si  no  existiera. 
Fil.        ¿Tú,  novio?  ¡no  dejará 

de  ser  una  buena  pieza! 
Ter.        No,  señora,  que  es  un  chico 

que  va  á  acabar  la  carrera, 

y  de  muy  buena  famiiia, 

y  de  muy  buena  cabeza. 
i1***»        (Asombrada.)  ¡Calla,  calla!  ¿Pero  es  cierto? 
Ter.       Sí  que  lo  es. 
Fil.  ¡Quién  creyera! 

Pero  sepamos  ¿quién  es? 

¿Su  nombre,  su  vida,  etcétera? 
Ter.       Pero  ¿no  le  conocéis? 
Fil.        No  le  conozco. 

Ter.  ¿De  veras? 

Pero  si  le  oí  nombrar 

mientras  estaba  allá  fuera 

y  creí  que  era  él  la  causa... 
Fil.  ¿Eb? 

Ter.  De  la  marimorena 

que  teníais  tú  y  mi  padre 

aquí  dentro. 
Fil.  ¡Qué  torpeza! 

Pues,  hija  mía,  no  entiendo 

una  palabra  ni  media. 
Ter.        ¿No  estabais  antes  hablando 

del  hijo  del  doctor  Cuesta? 
Fil.        ¿Nuestro  médico? 
Ter.  Sí. 
Fil.        (Confusa.)  Oye. 

¿Pero  es  casado? 
Ter.  Esa  es  buena. 

¿Cómo  no  ha  de  ser  casado 

si  tiene  un  hijo? 
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Fil.  ¡Ah!  dispensa. 

Tes.       Bueno,  pues,  ese  es. 

Fil.  ¿Quién? 

Ter,  ¿Quién 

ha  de  ser?  el  que  pasea 

(Señalando  á  la  calla.)  ese  arroyo  por  el  día 

y  por  la  noche  esa  acera. 

¿Comprendes? 
Fil.  Sí,  ya  comprendo. 

Ter.       (Suspirando.)  (¡Pobre  Pío!  ¡Cuánto  pena$ 

¿Conque  me  compras  el  traje? 
Fil.        Si  me  haces  firme  promesa 

de  que  has  de  casarte  pronto 

yo  haré  todo  lo  que  pueda. 
Ter.       Lo  prometo. 
Fil.  Entonces...  tanto 

como  comprártelo...  sea: 

pero  de  eso  á  que  lo  pague 

hay  una  distancia  inmensa. 
Ter.       (Ap.)  (Ya  lo  creo  que  hay  distancia.) 
Glem.      (Dentro.)  Filomena,  Filomena. 
Fil.        ¡Qué  diablos  querrá  tu  padre! 
Ter.       Nada.;  si  será  que  sueña. 
Fil.        ¿Soñar  conmigo?  eso  sí 

que  sería  una  rareza. 
Clem.     (Gritando  dentro.)  ¡Filomenaaaa! 
Fil.  Voy  allá. 

¿Ves  cómo  no  duerme? 
Clezi.  Entra 
que  me  he  caído  de  la  cama 

y  me  he  partido  una  pierna. 

(Filomena  váse  puerta  izquierda.) 
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ESCENA  IY 

TEPoESA  sola. 

■  Qué  día  más  divertido! 
Desde  que  me  he  levantado 
*  ni  un  momento  lie  descansado. 
¡Por  fin  el  cielo  ha  querido 
que  sola  me  hava  quedado. 
(Se  sienta  junto  al  velador  y  escribe.) 
"Querido  Pío,  alma  mía...,, 
Ya  no  sé  qué  más  decirle. 
También  es  una  manía 
esto  de  que  he  de  escribirle 
una  carta  cada  día! 
¡Hola,  y  si  no  se  me  enfada! 
Pero  yo,  pobre  de  mí, 
¿qué  he  de  decirle,  si  aquí 
no  nos  pasa  á  nadie  nada? 
vamos,  ¿qué  le  digo?  ¡ah!  sí 
(Leyendo.)  "alma  mía.,,  Pues  señor, 
ya  no  se  me  ocurre  más... 
En  fin  (Escribiendo.)  "Supongo  que  por 
el  termómetro  sabrás 
que  hace  muy  poco  calor; 
y  como  es  mucho  el  destrozo 
que  hace  el  frío,  y  te  idolatro, 
te  aconsejo  sin  rebozo, 
que  te  eches  bien  el  embozo 
cuando  salgas  del  teatro. 
Créeme,  y  no  hagas  el  bú; 
pues  si  llegas  á  enfermar 
no  sé  que  me  va  á  pasar. 
Piensa,  que  si  mueres  tú... 
ya  no  me  podré  casar.  (Paxisa.) 
En  la  carta  que  ayer  vino 
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rne  dices  que  al  fin  don  Lino 

te  da  el  destino.  ¡Ay,  amante! 

Yo  creo  que  tu  destino 

es  estar  siempre  cesante. 

No  te  lo  digo  exprofeso, 

con  una  intención  aviesa 

por  molestarte;  no  es  eso. 

Perdóname  y  toma  un  beso  (Besando  la  carta.) 

de  parte  de  tu  (F  irmando.)  J-  eresa. 

(Se  levanta  y  se  dispone  á  cerrar  la  carta.) 

¡Ah!  ya  se  me  iba  á  olvidar.  (Vuelve  á  sentarse.) 
Pues  señor,  cómo  ha  de  ser 
(Escribiendo.)  "Post-data.  Hoy  debe  llegar 
mi  hermano,  para  estudiar 

el  grado  de  bachiller.,,  (Mientras  pone  el  sobre  y 
cierra  la  carta.) 

La  letra  está  algo  torcida, 
pero  de  cualquier  manera 
ha  de  ser  bien  recibida. 

(Levantándose  y  dirigiéndose  á  la  puerta  del  foro.) 
Ahora,  á  ver  si  la  portera 
quiere  llevarla  en  seguida. 

(Al  salir  Teresa  tropieza  con  Pió  que  entra  en  escena  por 
la  puerta  del  fondo.) 


ESCENA  Y 

TEEESA  y  PIO  muy  cansado,  diciendo  todo  con  sobrealiento  y 
tragando  saliva. 

Pío.        Para  qué  has  de  incomodar 

á  la  portera,  hechicera; 

no  llames  á  la  portera 

que  á  mí  me  la  puedes  dar. 
Ter.       ¡Pero  Pío,  Pío  mío! 

¿Cómo  has  llegado  hasta  aquí? 
Pío.        Déjame  que  aliente.^ 


—  22  — 

Ter.  Sí; 

siéntate  á  mi  lado.  Pío. 

(Sentándose  en  un  sofá  que  habrá  á  la  izquierda  del  es- 
cenario.) 

Pío,  aquí  puedes  estar. 

PÍO.  (Sentándose  junto  á  Teresa  y  poniendo*  su  sombrero 

entre  los  dos.) 

(Ap.)  (¡Pero  cuánto  escalón,  cuánto!) 
Ter.  Pío. 

Pío.  Hija,  no  pies  tanto 

y  déjame  descansar. 
TEít.        ¿Pero  tanto  te  has  cansado? 
Pío.        Claro,  como  que  he  subido... 
Ter.        Pero  dínie  ¿qué  ha  ocurrido? 

cuéntame  ¿cómo  has  entrado? 
Pío,        Ahora  verás  como  fué. 

Hoy,  como  ¿eiempre,  salí 

de  mi  casa  por  aquí 

y  por  tu  puerta  pasé... 
Ter.       ¿Y  qué? 

Pío.  Pasé  por  tu  puerta 

y  observé... 
Ter.  ¿Qué? 
Pío.  (¡Ay  qué  calor!) 

y  observé  que  el  aguador 

la  había  dejado  abierta. 
Ter.        ¿Y  hasta  aquí  subiste? 
Pío.  Es  claro. 

Ter.       No  sabes  lo  que  lo  siento: 

¡Dios  mío,  qué  atrevimiento! 
Pío.        Y  ¿qué  tiene  eso  de  raro? 

¿Qué  no  haría  yo  por  tí 

con  este  amor  que  te  tengo? 
Ter.         (Señalando  la  puerta  izquierda.) 

Mira,  Pío,  te  prevengo 

que  están  mis  padres  allí. 
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Pío.        ¿Tus  padres?  qué  ¿tienes  dos? 
Ter.       No,  hombre,  mi  padre  y  mi  madre. 
Fío.        Sólo  tienes,  pues,  un  padre. 
Tek.        Sólo  uno,  gracias  á  Dios. 

Pero  que  es  muy  suficiente 

para  impedir  nuestra  boda. 
Pío.        ¿Acaso  no  le  acomoda 

mi  figura  á  D.  Clemente? 

¡No  importa!  De  todos  modo* 

si  tú  me  quieres  á  mí 

como  yo  te  quiero  á  tí, 

ya  estamos  contentos  todo». 
Tbíl        Ya  lo  creo  que  te  quiero. 
Pío.        Eso  es  lo  que  yo  querría. 
Tek.        (Acercándose.)  Májs  que  ti  4  mk  T*4a  mia. 
Pío.        No  me'abolles  el  sombrero.  (Quita  el  sombrero  del 

sofá  y  lo  pone  en  el  suelo.) 

Tek.       (Enfadada.)  ¿No  lo  ves?  así  es  tu  amor: 

me  has  echado  de  tu  lado. 
Pío.        No  señor;  yo  no  te  be  echado. 
Ter.       Tú  no  me  amas. 
Pío.  Sí,  señor. 

Te  amo  tanto...  que  quisiera 

tener  alas  para... 
Tjsr.  ¿Di? 
/Pío.        Para  llegar  hasta  tí, 

(Ap.)  (sin  subir  tanta  escalera.) 

Mi  pasión  es  mucha. 
Tek.  ¿Mucha? 

¿Me  amas  mucho? 
Pío.  Te  amo  mucho. 

Tek.        Sí,  como  la  trucha  al  trucho. 
Pío.        No:  como  el  trucho  á  la  trucha» 

Pero  vamos,  dame  acá 

la  carta  que  me  escribias; 

sepamos  qué  me  decías 
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en  ese  pliego. 

TER.         (Dándole  la  carta.)  Allá  vá. 

Pío.        (Coge  la  carta  y  lee.)  "En  la  carta  que  ayer  vino 
me  dices,  que  al  fin  D.  Lino 
te  da  el  destino.  ¡Ay,  amante! 
yo  creo  que  tu  destino 

es  estar  siempre  cesante..,  (Dejala  carta  en  el  sofá.} 
Pues  lias  creído  muy  mal. 
Ter.        Tú  siempre  con  tu  manía. 

PÍO.         Manía,  ¡qué  tontería!  (Sacando  un  papel  del  bolsillo.) 

Aquí  está  la  credencial. 
Ter.       (Con  alegría.)  ¿Pero  eso  es  verdad? 
PÍO.  (Dándole  el  papel.)  Lo  es; 

creo  que  no  dudarás. 
Ter.       (Ojeando  la  credencial.)  Oye:  y  ¿cuánto  ganarás? 

PÍO.  (Metiéndose  el  papel  en  el  bolsillo.) 

Cuarenta  duros  al  mes. 
Ter.  (Asombrada.)  ¡Cuarenta! 
Pío.  Claro  que  sí. 

Ter.        Dios  mío,  qué  dineral. 
Pío.        (Con  importancia.)  Es  un  gran  destino. 
Ter.  Mal 

empleado  para  tí. 
Pío.        ¡Mal  empleado!  eso  no; 

el  destino  está  bien  dado 

y  es  justo...  el  mal  empleado 

si  acaso,  lo  seré  yo. 
Ter.  ¿Y  te  alegras,  Pío? 
Pío.  Claro, 

ya  lo  creo  que  me  alegro. 

¡Al  fin,  mi  querido  suegro, 

no  pondrá  ningún  reparo 

á  que  seas  mia! 
Ter.       (Triste.)  ¡Tuya! 

Si  tú  supieras. 
Pío.  ¡Qué  guasa! 
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al  fin  entraré  en  tu  casa 
como  Pedro  por  la  suya. 
(Teresa  se  enjuga  el  llanto  con  el  pañuelo.) 

(Levantándose.)  ¿Por  qué  lloras,  alma  mía, 

si  somos  felices  ya? 
Tbr.        (Llorando.)  Porque  no  quiere  papa 

que  me  case  todavía. 
Pío.        ¿No  quiere? 
Tjse.  No:  y  si  supiera 

que  estabas  en  casa... 
Pío.  ¿Qué? 
Ter.        Que  del  primer  puntapié 

te  plantaba  en  la  escalera. 
Pío.        ¡Jesús,  qué  barbaridad! 

Yo  no  puedo  resistir 

un  día  más  sin  venir 

á  verte. 

Tek.        (Levantándose.)  ¡Qué  atrocidad! 

Pío.        He  de  venir. 

TfiR,  No. 

Pío.  ¡Qué  terca! 

T-SR.        Te  mataba  sin  remedio. 

Pío.        Ta  inventaré  yo  algún  medio 

para...  (Se  oye  toser  á  D.  demente.) 
Teíí.  Calla!  aquí  se  acerca. 

(Despidiendo  á  Pió.)  Adiós. 
PÍO.         (Cogiendo  la  carta  del  sofá  y  dirigiéndose  al  foro.) 

Me  voy  escapado.  (Vaso.) 
TBR.         ¡Qué  SUSto,  santo  Tomás!  (Se  oye  un  campanillazo 

y  vuelve  á  entrar  Pió  por  el  foro.)  (Al  ver  entrar  á  Pío.) 

¿Pero  cómo,  no  te  vas? 
Pío.        (Estupefacto.)  ¿No  lias  oído  que  han  llamado? 

(Los  dos  azorados  y  corriendo  por  la  escena.) 

¡Ay  Dios  mío  de  mi  alma! 
Ter.       Escóndete  pronto.  Pío. 
Pío,        ¿Dónde  me  escondo,  Dios  mío? 
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Tbr.  ¿Pero  te  escondes? 

Pío.  Ten  calma. 

Ter.  ¡Tan  á  entrar!  ¡Gran  Díos7  qné  hacer! 

PÍO.  Pues  no  dejarles  entrar.  (Cierra  con  llave  la  puerta 

del  foro  y  la  de  la  izquierda.) 

Teb.  ¿Qné  estás  haciendo? 
Pío.  Cerrar 


asi  no  nos  podrán  ver. 
Tbr.       (Coe.  asombro.)  ¿Contigo  aquí  sola?  ¡oh! 

soy  una  mujer  honrada. 

¿Qué  intentas  hacer? 
Pío.  ¿Yo?  nada. 

¡Para  intentar  estoy  yo! 

(Se  oye  llamar  en  las  puertas  cerradas.) 
PlÁC.       (Dentro  y  golpeando  con  los  nudillos  en  la  puerta  fel 

foro.) 

¿Se  puede  entrar? 

Fll.  (Dentro  y  llamando  con  la  mano  en  la  puerta  de  la  iz- 
quierda.) ¡Teresillaaa..! 

Tes.       ¡Ay.  Dios! 

Pío.  ¿Y  en  dónde  me  meto? 

TzE.  ^Cogiendo  á  Pió  del  brazo  y  Herándola  á  la  mesa  camilla 
que  habrá  al  lado  derecho  de  la  escena.) 

Galla,  ven  y  estáte  quieto: 
escóndete  en  la  camilla. 

PÍO.  Mirando  por  entre  las  faldas  de  la  mesa./ 

¿Pero  hay  lumbre  en  el  brasero? 
Tía        Xo:  que  ya  se  habrá  apagado. 
Pío.        (Cantando.)  (¡Gran  Dio  morir  tostado!)  . 
Fll.         Dentro.)  ¡Abre7  niña! 
Ter.  Entra  ligero. 

Pió  se  mete  debajo  de  la  mesa.) 
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ESCENA  VI 

TERESA  y  PIO,  que  para  hablar  sacará  la  cabeza  -por  entre  laS 
faldas  de  la  camilla:  FILOMENA  y  DON  PLÁCIDO  detrás  de  las 
puerteis  de  la  izquierda  y  del  foro  respectivamente. 

Ter.        Y  ahora  ¿qué  es  lo  que  hago  yo? 

D  IL.  (Llamando  en  la  puerta.  )  ¡Chica! 

Plác.  (ídem.)  ¡Doña  Filomena! 

(Todo  esto  lo  dirán  D.a  Filomena  y  D.  Plácido  creyendo 
©1  uno  del  otro  que  están  en  la  sala  representada  por  el 
escenario.) 

FlL.         (Con  extrañeza.  )  ¡Calle!  ¿no  es  usted  don  Plácido? 

Plác.      Para  servirle. 

Fil.  ¡Esta  es  buena! 

Dispénseme  usted,  amigo; 

yo  creí  que  era  Teresa, 

y  por  eso  la  llamaba. 
Plác.      Yo  también... 
Fil.  ¿Y  qué  ocurrencia 

le  ha  dado  á  usted  de  cerrar? 
Plác.  ¿Cómo? 

Fil.  De  cerrar  la  puerta. 

Plác.      ¿Pero,  qué  está  usted  diciendo? 
Fil.        Que  abra  usted. 
Plác.  Vamos,  no  sea 

bromista:  si  ha  sido  usted 

quien  me  ha  encerrado  por  fuera. 
Fil.        ¿Que  fui  yo?  vamos,  D.  Plácido, 

abra  usté  y  calle. 
Ter.        (Siendo.)  ¡Qué  escena! 

ella  cree  que  ha  sido  él 

y  él  cree  que  ha  sido  ella. 
Fil.        Vamos,  basta  ya  de  bromas. 
Plác.      Eso  es;  abra  usté. 

TEH.  (Después  de  discurrir.)  ¡Ah,  qué  idea! 

(En  voz  alta.)  ¿Mamá,  mamá,  me  llamabas? 
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Fil.        Sí  te  llamaba,  Teresa. 

Pío.        ;Ay  como  estoy,  si  parezco 

un  acordeón! 

Ter.        (Síi  voz  baja.)  Ten  paciencia. 

'  (Alto.)  ¿Dónde  estás,  mamá? 
Fil.  Aquí  estoy 

esperando... 
Ter.  ¿A  quién  esperas? 

Fil.        A  que  mi  señor  don  Plácido 

tenga  la  feliz  idea 

de  abrir. 

Ter.        (Conteniendo  la  risa.)  ¿Y  dónde  está  Plácido? 

PlÁC.        (Llamando  en  la  puerta  con  la  mano.) 

Aquí,  Teresita  bella. 

Se  conoce  que  su  madre 

no  quiere  que  entren  á  verla. 
Ter.       (Riendo.)  Pero  ¿quién  les  lia  encerrado? 

(Corre  á  abrir  las  puertas  y  salen  á  escena  D.a  Filomena 
por  la  izquierda  y  D.  Plácido  por  el  foro.) 

PÍO.  (Saliendo  de  debajo  de  la  mesa  y  volviendo  á  entrar  al 

ver  á  D.a  Filomena.) 

Yo  no  puedo  más.  (¡Mi  suegra!) 

ESCENA  VII 

TERESA,  PÍO,  D.a  FILOMENA  y  D.  PLÁCIDO,  todos  on  escena. 

Fil.        (Entrando.)  ¿Pero  qué  ha  sido  esto? 
Ter.       (Aturdida.)  Nada. 
Fil.         ¿Cómo  nada? 
Ter.  Cosas  de  ellas... 

sabes...  como  lias...  despedido 

boy  temprano  á  la  doméstica, 

habrá  querido  burlarse 

de  tí  de  alguna  manera, 

y  al  marcharse  hizo  la  gracia 

de  echar  la  llave  á  las  puertas. 
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Fil.        Entonces  ¿cómo  ha  salido? 
Ter.       (Azorada.)  Ya  te  digo;  cosas  de  ellas. 
FlL.         Niña,  aquí  hay  gato  encerrado. 
Pío.        (Ap.)  (Gato  no  es;  mas  cual  si  fuera, 

al  fin  estoy  ocupando 

su  sitio.) 

Fil.        (ad.  Plác.)  Venga  usted,  venga. 
Plác.      (A  Ter.)  Teresita,  muchas  gracias. 
Fil.        Acerqúese  aquí  á  la  mesa, 
(Se  sienta  junto  ála  camilla.) 

jugaremos  el  guiñóte 
de  otros  años. 
PlÁC.       (Tomando  asiento  frente  á  D.a  Filomena.) 

Como  quiera. 

(Mientras  el  juego,  Teresa  pasa  de  un  lado  á  otro  de  la 
camilla  para  ver  las  cartas  de  los  jugadores,  y  hace  señas 
á  Pío  que  quiere  salir  de  su  escondite.) 

FlL.  Aquí  tenemos  baraja.   (Cogiendo  una  que  habrá  so- 

bre la  mesa.) 

Plác.      Yo  corto,  y  usted  da. 

FlL.  (Cogiendo  las  cartas.)  Venga. 

(Mientras  dá  las  cartas.) 

Está  usted  bueno,  don  Plácido. 
Plác.      También  usted  está  buena. 
Fil.        Sí,  á  Dios  gracias. 
Plác.  ¿Y  Clemente? 

Pío.        (Ap.)  (¡Uy  cómo  me  pisotean!) 
Plác.      Veinte  en  oros. 
Ter.  Buena  suerte. 

Fil.         Gracias  á  Dios.  Las  cuarenta. 
Pío.        (Ap.)  (¡Cuarenta!  Es  que  están  contando 

los  puntapiés  que  me  pegan.) 
Plác.      Le  he  preguntado  á  usted  antes 

por  don  Clemente., 
Fil.  En  la  siesta. 

Plác.  ¿Todavía? 
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Fil.  No  hace  otra 

cosa  ni  mala  ni  buena 

que  dormir,  desde  que  se 

levanta  hasta  que  se  acuesta. 
Plác.      Mire  usted,  es  bien  extraño; 

todos  duermen  á  la  inversa, 

desde  que  se  acuestan  hasta 

que  se  levantan. 
Clem.      (Dentro.)  Teresa. 
Ter.         Voy  allá,  papá.  (Váse  puerta  izquierda.) 
Pío.  ¡Y  se  marcha! 

Plác.      Treinta  yo. 
Fil.  Cincuenta  buenas 

y  diez  últimas,  gané. 

(Teresa  vuelve  á  escena.) 
Plác.      ¡Qué  suerte  tengo  más  negra! 

(A  Teresa.  )  ¿Ya  está  usted  aquí  otra  vez? 

(D.  Plácido  y  doña  Filomena  se  levantan.) 

Ter.        Si  señor,  ya  estoy  de  vuelta. 

Fil.         ¿Y  qué  quería  tu  padre? 

Ter.        Que  entres  al  cuarto. 

Fil.  ¡Qué  pelma! 

Ter.        Y  que  entre  también  don  Plácido. 

Pío.        (A  Teresa.)  Gracias,  muchas  gracias,  prenda. 

Plác.      Vamos,  pues. 

Fil.  Mejor  será 

que  entremos  también  la  mesa. 
Pío.  Animal. 

Ter.         (Tosiendo  para  evitar  que  oigan  á  Pío.) 
Ya  la  entraré 

después. 

FlL.  (A  D.  Plácido  en  la  puerta  de  la  izquierda.) 

Pase. 

Plác.  Us,ted  p  rimera.  (Vánse.) 
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ESCENA  VIII 

TEBESA  y  PIO  (que  sale  de  la,  camilla  con  las  nalgas 
manchadas  de  ceniza.) 

Pío.        Gracias  á  todos  los  santos 

que  salí  de  esta  cisterna. 
Ter.  Yete. 
Pío.  ¿Me  voy? 

Ter.  Pero  á  escape. 

Pío.        Hasta  luego. 
Ter.  Que  no  vuelvas. 

Pío.        Que  sí. 
Ter.  Que  nó. 

Pío.  Casualmente 

se  me  ha  ocurrido  una  idea! 

(Pió  se  va  por  el  foro  y  Teresa  corre  á  la  ventana  como 
para  verle  salir.) 

ESCENA  IX 

TERESA  en  la  ventana.  D.  PLÁCIDO  y  D.  CLEMENTE  por  la 
puerta  izquierda  dirigiéndose  á  la  del  foro. 

Plác.      Por  mí  no  te  molestes; 

ya  sé  el  camino. 
Glem.      Pero  Plácido,  ¿es  cierto 

lo  que  me  has  dicho? 
Plác.  ¡Vaya,  y  tan  cierto! 

Sigo  en  mi  cesantía, 

sin  el  empleo. 
Clem.      ¿De  suerte  que  tu  viaje?... 
Plác.  Un  viaje  en  tonto. 

Clem.      Pero  ¿cómo  ha  sido  eso? 
Plác.  Pues  de  este  modo. 

Ese  destino 
se  lo  lian  dado  á  un  muchacho 

barbilampiño, 
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hijo  mayor  de  un  médico 

muy  afamado, 
que  curó  unas  tercianas 
al  secretario 
del  ministerio, 
y  á  falta  de  pesetas 
le  paga  en  eso. 
Clem.      Y  díme  ¿no  conoces 

á  tu  rival? 
Plác.      Le  he  visto;  me  ha  enseñado 
la  credencial,  (Enfadado.) 
y  le  he  jurado 
partirle  la  cabeza. 
Clem.  Cálmate,  Plácido. 

PLÁC.       (Dando  la  mano  á  D.  Clemente.) 

En  fin,  adiós  Clemente. 
Clem.  ¿Te  vas  al  pueblo? 

Plác.      Sí,  me  marcho;  pero  antes 

te  veré. 
Clem.  Bueno. 

Lo  dicho;  calma. 
Plác.      Lo  dicho;  sí  le  encuentro 

le  rompo  el  alma.  (Váse.) 

ESCENA  X 

Dichos  menos  D.  PLACIDO. 

Clem.      (Bostezando.)  Pues  señcr,  cómo  ha  de  ser. 
No  ha  podido  conseguir... 
Yaya,  me  voy  á  dormir 
que  no  me  puedo  tener. 
jPero  calle!  si  hoy  no  puedo; 
si  luego  debe  llegar 
Pepín:  ¿cómo  me  he  de  echar? 
no  voy  al  cuarto;  me  quedo. 
(Reparando  en  Ter.)  ¿Qué  haces  mano  sobre  mano? 
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(Separándose  de  la  ventana.)  Nada,  ya  lo  Ves;  estar. 
¿Y  ese  es  modo  de  arreglar 
la  habitación  á  tu  hermano? 
¿No  sabes  tú  que  viene  hoy? 
Ya  me  lo  ha  dicho  mamá. 
Pues  si  te  lo  ha  dicho  ya, 
¿por  que  no  vas?.. 

Ya  me  voy.  (Váse  primera  puer- 
ta derecha.) 

ESCENA  XI 

I).  CLEMENTE  solo  y  luego  D.a  FILOMENA  y  TERESA. 

Clem.     No  hacen  caso  estas  mujeres, 
y  ya  debe  estar  aquá. 

(:>ac*  el  reloí  del  bolsill®  y  mírala  hora,  acercándoselo 
mucho  á  los  ojos.) 

Veamos  la  hora  que  es.  Sí; 
para  tí  está;  que  si  quieres. 
¡Qué  vista!  Nada  se  nota. 
El  doctor  tiene  el  antojo 

que  tengo  gota  en  este  ojo  (Señalando  el  derecho.) 
y  aun  así  no  veo  gota. 

(Mirando  el  reloj  de  pared.) 

Ese  reloj  es  mayor; 
á  ver  si  encuentro  manera 
de  pGder  ver  en  su  esfera... 
¡ah!  sí,  ya  sé;  esto  es  mejor. 

(Se  pone  derecho  en  una  silla  que  colocará  frente  al  re- 
ló.  Suena  un  campanillazo) 

4-sí,  derecho,  en  la  silla, 

puedo  ver.  (Suena  otra  Fez  la  campanilla,,  y  salen  á 
escena  D.a  Filomena  por  la  puerta  izquierda  y  Teresa 
por  la  primera  derecha.) 

TER.         (Saliendo.)  Papá. 

Fil,  (ídem.)  Marido. 

3 


Ter. 

Clem, 


Ter. 

Clem, 

Ter. 
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Ter.       (Eiendo.)  ¿Vas  á  coger  algún  nido? 

Fil.        ¿Oíste  la  campanilla? 

Clem.     (Bajándose  de  la  silla.)  ¿Pero  lia  sonado? 

Fil.  Y  en  gordo. 

Ter.        ¡Ya  lo  creo  que  ha  sonado! 

Clem.      ¡Pues  nada!  ¿A  que  me  quedado 

además  de  ciego,  sordo? 

(Se  oye  llamar  más  fuerte.) 

Ahora  sí  que  la  oigo  bien. 
Fil.        Voy  á  abrirle.  (Váse  puerta  foro.) 
Clem.  ¡Llegó  al  fin! 

(Se  oyen  dentro  besos  muy  sonoros  y  gritos  de  alegría.) 
Fil.        ¡Qué  alto  estás!  Entra,  Pepín; 
ven  á  ver  á  papá,  ven. 
(Entra  de  la  mano  con  Pió.) 


ESCENA  XII 

D.  CLEMENTE  y  TERESA.  D.»  FILOMENA  y  PÍO.  Este  con  un 
traje  de  chico  que  le  viene  corto,  y  fingiendo  la  voz. 

PÍO.  (En  el  dintel  de  la  puerta.) 

Muy  buenas  tardes 

tengan  ustedes. 
Ter.        (Ap.)  (¡Pero  este  es  Pío; 

habrá  píllete!) 
Clem.      Entra,  hombre,  entra. 
Fil.        No  te  avergüences. 
Pío.        /Entrando.)  ¿Están  bien  todos? 
Clem.  Perfectamente; 

ven  á  mis  brazos. 

(Pió  se  echa  en  brazos  de  D.  Clemente,  y  hace  esfuerzos 
con  los  brazos  para  estrecharle. 

Aprieta  fuerte. 
Pío.        Si  es  que  no  puedo 
porque  me  vienen 
cortas  las  mangas. 
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Fil.  Naturalmente. 

Si  estás  tan  alto. 

Broma  parece... 
Ter.       (Ap.)  (Como  que  es  broma.) 
Fil.        Que  tengas  trece 

años  y  medio, 
Ter.       (Ap.)  (¡Igual  que  veinte!) 
Fil.        ¡Qué  hornbrón!  ¡qué  cuerpo! 

¡qué  piernas  tiene!  (Le  toca  las  piernas) 

(A  Teresa.)  ¿Qué  haces  ahí,  panfila? 

¿por  qué  no  vienes 

á  darle  un  beso? 

¡qué  boba  eres! 

(D.  Clemente  se  sienta  en  el  sofá  tomando  una  actitud 
meditabunda.) 

Ter.       (ap.)  (Pues  esta  es  buena) 
Fil.        Anda  tú,  Pepe, 

dala  un  abrazo. 
Pepe.      Por  mí...  si  quiere... 
Ter.       (¡Pues  eso  sólo 

le  falta  al  nene; 

como  que  es  manco!) 
Fil.        Vamos,  atrévete. 

PÍO.         (Abrazando  á  Teresa.)  Ya  V6S,  lo  mandan. 
Ter.       (Aparte  á  pío.)  (¡No  estás  mal  peine!) 
Fil.        (A  Teresa.)  Y  tú  dale  otro. 
Ter.       (Ap.)  (¡Si  ellos  supiesen!)  (Le  abraza.) 
Fil.        Asi  me  gusta 

que  estén  ustedes, 

como  dos  chicos 

que  bien  se  quieren. 
Pío.        ¡Lo  que  es  quererla 

más  que  á  mí...! 
Fil.        (a  Teresa.)  Aprende 

á  ser  galante 

con  las  mujeres. 
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(Corrigiéndose.)  Es  decir,  con  los 

hombres.  ¡Qué  peste! 

Tampoco  es  eso... 

ya  me  comprendes. 
Ter.       Si  también  le  amo 

profundamente. 
Fil.        Entonces,  díme. 

¿Cómo  se  entiende 

que  boy  al  decirte 

"sabes  que  Pepe 

viene  esta  tarde, „ 

estando  alegre 

te  has  puesto  triste, 

j  á  llorar  fuerte 

refunfuñando 

tantas  sandeces? 
Ter.       Porque  pensaba 

sencillamente 

que  mi  hermano  era 

otro  y  no  éste. 
Fil.        (A  Pío.)  Quiere  arreglarlo, 

pero  no  puede. 

Y  vamos,  cuenta; 

díme,  pobrete: 

¿tenías  muchas 

ganas  de  verme? 
Pío.        Sí  que  tenía. 

Fil.        (A  d.  Clemente.)  ¿No  oyes,  Clemente? 

CLEM.       (Con  retintín.)  Sí,  SÍ,  ya  le  oigo. 

Fil.        ¡Ay!  ¡qué  chico  este! 

¿Y  qué  has  traído 

del  pueblo,  Pepe? 
Pío.        Pues  expresiones 

de  los  parientes. 
Fil.  ¿Nada  más  eso? 
Pío.       Y  unos  papeles 
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de  Iturzaeta 

llenos  de  emes 

que  hago  en  la  escuela 

de  don  Vicente, 

y  un  manuscrito. 
Fil.        (A  Teresa.)  ¡Qué  te  parece! 
Tbr.       (a  Pío.)  ¿Pero  ya  escribes? 
Pío.        Y  leo  fuerte. 
Fil.        ¡¡No  solo  escribe 

sino  que  lee!! 

¡Qué  talentazo! 

¡Qué  ingenio  tiene! 

Vamos,  no  quiero 

que  te  molestes 

Entra  en  tu  alcoba, 

descansa  Pepe 

y  basta  mañana 

si  es  que  Dios  quiere. 
Pío.        (A  Teresa.)  ¿Cuál  es  mi  cuarto? 
Tbr.         (Señalando  á  la  primera  puerta  derecha.) 

Ese  de  en  frente. 
Pío.        ¿Y  el  tuyo? 

TeR.         (Señalando  segunda  puerta  derecha.) 

Este  otro. 

Pío.        ¿Y  qué  tal  duermes? 
Ter.  Bien. 

Pío.  ¿Te  despiertas 

muy  fácilmente? 
Fil.        Sí;  es  muy  nerviosa. 
Ter.        (a  Pío.)  ¡Pero  á  qué  viene!.. 
Pío.        Es  que  yo  como 

ronco  tan  fuerte. 
Ter.        (Aparte  á  Pío.)  ¿Pero  aquí  piensas 

dormir,  pelele? 
Pío.        (Aparte  á  Teresa)  Si  me  lo  mandan... 
Fil.        Vete,  hijo,  vete, 
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no  le  hagas  caso. 
Pío.        ¡Ay,  san  Clemente, 
cómo  saldremos 

del  lio  este!  (Vánse  Pío  y  Teresa  por  las  puertas  pri- 
mera y  segunda  de  la  derecha  respectivamente.) 

ESCENA  XIII 

D.  CLEMENTE  y  D.a  FILOMENA. 

Fil.        ;Quó  chico  más  despejado! 
Vamos,  no  sé  como  vire. 
¡Trece  años  sólo  y  escribe 
ya  palotes  al  dictado! 

(A  D.  Clemente  que  óstá  sentado  junto  á  la  m*sa.) 
¿Qué  tal  te  parece? 
Clem.  ¿A  mí? 

(Levantándose  y  diciendo  con  seriedad  cómica.) 

¿Estamos  solos  los  dos? 
Fil.        Sí  estamos. 
Clem.  ¡Gracias  á  Dios! 

Fil.        ¿Por  qué  me  miras  así 

como  el  galán  á  la  dama 

cuando  ha  ofendido  á  su  honor 

en  los  dramas? 
Clem.  Sí,  señor; 

es  que  esto  es  horrible  drama. 
Fil.        ¿Te  has  vuelto  loco,  Clemente? 
Clem.      (Cogiéndola  del  brazo.)  Señora,  acérquese  usté. 
Fil.        Ya  me  acerco:  ¿y  ahora  qué? 
Clem.      Míreme  usted,  frente  á  frente. 
Fil.        ¿Que  te  mire?  (Le  mira.) 
Clem.  Y  ahora,  impía... 

Fil.        ¿Pero  sueñas  ó  estás  loco? 
Clem.     ¿Recuerdas  lo  que  hace  poco 

aquí  mismo  te  decía?.. 

Pues  harto  grave  es  de  suyo. 
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Fil.        (Pensando.)  Sino  es  del  viaje  que  al  fin 

realizó  nuestro  Pepin... 
Clem.      No  digas  nuestro.  Di  tuyo. 
Fil.        (Asombrada.)  ¿Pero  qué  hablas? 
Clem.  Si  señor. 

Hoy  en  broma... 
Fil.        (Ap.)  (Qué  borrico.) 

Clem.     Dije  "ni  que  fuera  el  chico 

hijo  de  nuestro  doctor.,, 
Fil.        Una  sandez... 
Clem.  Ya  la  veo. 

Fil.        Que  tu  no  creías. 
Clem.  ¿Qué? 

Es  que  entonces  lo  pensé... 

y  ahora  lo  creo...  lo  creo, 

y  estoy  pasando  un  mal  rato. 
Fil.        ¿Pero  eso  piensas,  Clemente? 

¿Y  por  qué? 
Clem.  Sencillamente; 

porque  es  su  vivo  retrato. 
Fil.  (Hace  como  que  se  va.) 

Yava  no  quiero  reir, 

haz  el  favor  de  callar. 

(Se  oye  la  campanilla  y  doña  Filomena  diríjese  al  foro. 
jQué  manera  de  llamar! 
Clem.      (Paseando.)  ¡Dios  mío!  ¿y  esto  es  vivir? 


ESCENA  XIY 

D.  CLEMENTE,  DOÑA  FILOMENA  y  D.  PLÁCIDO. 
Plác.       (Entrando  por  el  foro  y  saludando  á  doña  Filomena.) 

¿Qué  tal? 
Fil.  Muy  bien. 

Plác.      (A  D.  elementa.)  ¿Qué  te  pasa? 

Fil.        (a  D.  Plácido.)  Está  muy  incomodado. 
PlAC.      Ya  huelo  á  cuerno  quemado. 
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Clem.  Es  que  mi  frente  se  abrasa. 
Plác.      ¡Vamos,  despertaste  al  fin!.. 

Pues  yo  vengo  á  despedirme. 

¡Ya  sabes  tú  que  he  de  irme 

esta  noche  á  San  Martin!.. 

Con  que  si  me  has  de  mandar 

algo... 

Clem.  Sí,  Plácido,  sí; 

(Señalando  la  primera  puerta  derecha.) 

un  encargo  tengo  allí 

que  te  lo  puedes  llevar. 
Plác.      ¡Yaya!  Me  alegro  infinito... 

¿Lo  sacarás  pronto,  eh? 
Clem.      No,  si  saldrá  por  su  pié. 
PLÁC.       (Con  estrañeza.)  ¿Quién  es? 
Clem.  Pepito. 
Fil.  ¡Pepito! 
Plác.      ¿Tu  hijo? 
Clem.  ¡Bien,  llámalo  así! 

Plác.      ¿Pero  qué,  ha  venido  ya? 

¡Si  no  es  posible! 
Clem.  Aquí  está; 

y  no  quiero  que  esté  aquí, 

conque... 

Plác.  En  fin,  de  todos  modos, 

digo  que  no  puede  ser 
Clem.     (a  D.a  Filomena.)  Anda,  llámalos,  mujer. 
Fil.  (Llamando  por  la  puerta  primera  derecha.) 

¿Niños?  (Salen  de  sus  cuartos.) 
Ter.  Aquí  estamos  todos. 

(Pío  al  ver  á  D.  Placido  se  asusta.) 
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ESCENA  ULTIMA 


D.  CLEMENTE  y  D.a  FILOMENA,  D.  PLÁCIDO,  TERESA  y  PÍO. 

Clem.     (a  Plácido.)  No  lo  ves? 

(Ap.)  (Gracias,  señor!) 

(¡Al  fin  lo  logré  encontrar!) 
(A  Pío.)  Prepárese  usté  á  llevar 
una  tunda  superior. 
(Corriendo  al  lado  de  Pío) 
¡Hijo  mió! 

¡Qué  lia  de  ser 
hijo  de  usted! 

(Ap.)  (Me  ha  aplastado.) 

(Ap.)  (¡¡Dios  mío,  esto  es  demasiado; 
ni  aún  hijo  de  mi  mujer!!) 
¿Qué,  no  es  Pepe? 

No  señor. 

(A  D.  Clemente.)  Si  este  es  el  sietemesino 
que  me  ha  quitado  el  destino. 
El  hijo  de  aquel  doctor. 
(AD.  Clemente.)  Ese  soy  yo,  don  Clemente; 
y  pues  ya  no  estoy  cesante, 
¿me  cree  usted  lo  bastante 
bueno  para  pretendiente? 
No  soy  su  hijo  (harto  me  pesa); 
más  si  quiere  lo  seré, 
si  es  tan  bondadoso  usté 
que  me  concede  á  Teresa. 
Concedida. 

Me  acomodo 
á  lo  que  ella  dice...  ¡pero!.. 
Cuando  ya  no  esté  soltero, 
se  lo  contaré  á  usted  todo. 
Y  á  todo  esto,  nuestro  hijo... 
(Mirando  el  reloj.) 


Plác. 


Fil. 

Plác. 

Pío. 
Clem. 

Fil. 
Plác. 


Pío. 


Fil. 
Clem. 

Pío. 

Fil. 
Plác. 


—  42  — 


Ya  debe  de  haber  llegado 

á  Madrid.  (Se  oye  la  campanilla.) 
Tbr.  Ahora  han  llamado. 

Plác.      Entonces  él  es,  de  fijo. 
Fil.        ¿Pepito?  Voy  á  salir 

para  abrirle  al  pobrecito. 
Clem.     No:  no  le  vayas  á  abrir. 

(Al  público.)  El  público  ha  de  decir 

si  puede  pasar  Pepito. 


(FIN  DEL  JUGUETE.) 
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